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Capítulo 1




  
Dios te ama con el amor más grande




  Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado. NADIE TIENE MAYOR AMOR QUE ESTE, que uno ponga su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando.


  Juan 15:12-14


  El gran amor de Dios cambiará tu vida para siempre. Es un amor más grande que cualquier otra cosa de este mundo. Cuando un hombre le dice a una mujer: «Te amo», no tiene punto de comparación con el gran amor sobre el cual escribo en este libro. Tu madre podrá amarte, tu padre podrá amarte; pero ninguno de ellos morirá por ti. Tu novio podrá amarte y tu novia podrá amarte; pero tampoco ellos morirán por ti.


  Este libro trata sobre el gran amor de Dios. Cuando abres tu corazón para recibir este gran amor, nacerás de nuevo. Si abres tu corazón a este gran amor de Dios, serás una nueva creación y vivirás una vida completamente distinta. Si abres tu corazón a este gran amor de Dios, evitarás el castigo en el infierno. Mereces ir al infierno, igual que yo. Sin embargo, por medio del amor de Dios que envió a Su único Hijo para que no perezcamos, ¡podemos nacer de nuevo! ¡Aleluya! ¡Podemos ser nuevas criaturas! Podemos escapar de la oscuridad y de los tormentos del infierno. ¿Qué clase de amor es este que podemos ser llamados hijos de Dios? ¡Qué gran salvación nos ha sido mostrada para que Jesús derramara Su sangre para salvarnos de nuestros pecados!


  Deseo que abras tu corazón y disfrutes la gran salvación que Cristo te ofrece. Me entristece reconocer que muchos cristianos no comprenden la salvación. Por eso escribo este libro. Hoy en día no es común que se predique sobre la salvación. Es hora de que nosotros volvamos a las firmes bases sobre las que se asentará por siempre el cristianismo.


   


  Siete cosas que debes saber sobre el gran amor


  1.Hay distintas clases de amor, pero el amor de Jesús es el mayor.


  Dios tiene una clase especial de amor que es el tipo de amor más grande que existe. Tal solo observa en las Escrituras donde estas describen el amor de Dios. ¿Qué clase de amor es este? El amor de Dios es el más fabuloso, el eterno y el más grande.


  Mirad CUÁL AMOR nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él.


  1 Juan 3:1


  Pero Dios, que es rico en misericordia, POR SU GRAN AMOR con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos).


  Efesios 2:4-5


  Y nosotros hemos conocido y creído EL AMOR QUE DIOS TIENE PARA CON NOSOTROS. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él. En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo.


  1 Juan 4:16-17


  Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: CON AMOR ETERNO te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia.


  Jeremías 31:3


  El Amado y el gran amor


  Cierta vez conocí a una jovencita que tenía un amado. Este joven enamorado deseaba casarse con ella pero no la trataba bien. Él parecía no decidirse entre su amada y las otras señoritas. Tenían una relación agitada e incierta, por así decirlo. Un día, esta joven llegó a mi casa y anunció: «Se terminó». Tenía el rostro bañado en lágrimas porque su corazón estaba partido debido a la relación rota. Aproveché para consolarla y decirle que Dios le daría otro compañero, aún más amado.


  Pasaron algunos meses y Dios respondió nuestras oraciones cuando un joven agradable apareció de la nada y se enamoró de ella. Parecían llevarse bien y disfrutar de la relación, así que un día le pregunté cómo les iba. Ella sonrió y dijo: «Es muchísimo mejor que la primera relación. Dios ha sido bueno conmigo».


  En otras palabras, ella estaba experimentando un amor mayor y una mejor relación. Fue entonces que le pregunté: «¿Por qué esta relación es mejor?». Y ella respondió: «Yo no sabía que podría ser tan feliz. No tenía idea de que había mucho más amor para experimentar». En efecto, esta joven experimentó un tipo mayor de amor. Así es el amor de Dios. Es una clase de amor mucho mayor. ¿Qué clase de amor es este?


  2.El amor de Jesús es mayor que «el amor fraternal».


  Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, PARA EL AMOR FRATERNAL NO FINGIDO, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro.


  1 Pedro 1:22


  Muchas familias se desintegran a pesar de la relación que tienen. Se pelean y se separan vez tras vez. El amor de Jesús debe ser mucho mayor que el amor entre los hermanos.


  La donación de riñón


  Un día, estábamos en una reunión de oración en la que las oraciones estaban relacionadas con un hermano que necesitaba la donación de un riñón. Todos declararon que amaban a este hermano y que deseaban que siguiera viviendo a través del órgano donado.


  No obstante, al finalizar la reunión de oración, se dieron cuenta de que ninguno estaba preparado para donar su riñón aunque habían estado orando por eso. Por último, el líder de la reunión de oración decidió permitir que Dios eligiera el riñón que debía donarse.


  Arrojó una pluma al aire. Esta ascendió y comenzó a descender sorpresivamente en la dirección del líder. De inmediato, este comenzó a gritar y a soplar la pluma para que no cayera sobre él. Fue evidente que ninguno estaba preparado para donar su riñón; ni siquiera el líder. Una cosa es decir que amas a alguien pero muy distinto es tener ese «gran amor» que te hace sacrificarte por el otro.


  3.El amor de Jesús es mayor que el amor de las mujeres.


  Muchas canciones se han compuesto sobre el amor de las mujeres. A decir verdad, la mayoría de las canciones versan sobre el amor entre hombres y mujeres, pero aun así, gran parte del dolor del mundo proviene de las relaciones rotas entre hombres y mujeres. ¡Con qué facilidad se estropea el amor de las mujeres! El amor sobre el que escribo es el amor más grande.


  Angustia tengo por ti, hermano mío Jonatán, que me fuiste muy dulce. MÁS MARAVILLOSO ME FUE TU AMOR QUE EL AMOR DE LAS MUJERES.


  2 Samuel 1:26


  Y JACOB AMÓ A RAQUEL, y dijo: Yo te serviré siete años por Raquel tu hija menor. Y Labán respondió: Mejor es que te la dé a ti, y no que la dé a otro hombre; quédate conmigo. Así sirvió Jacob por Raquel siete años; y le parecieron como pocos días, porque la amaba.


  Génesis 29:18-20


  Y EL REY AMÓ A ESTER MÁS QUE A TODAS LAS OTRAS MUJERES, y halló ella gracia y benevolencia delante de él más que todas las demás vírgenes; y puso la corona real en su cabeza, y la hizo reina en lugar de Vasti.


  Ester 2:17


   


  El amor de las mujeres es el amor del cuerpo femenino; con esta clase de amor la mujer entrega su cuerpo a un hombre para satisfacerlo. El amor de las mujeres tiene corta vida. La mayoría de las mujeres son incapaces de mantener la atención de un hombre durante mucho tiempo. Yo tenía un amigo que tenía dos novias. Le pregunté cómo hacía para tener dos novias al mismo tiempo. Y él me respondió: «Solía tener ocho novias cuando estaba en la secundaria; pero ahora en la universidad solo tengo dos». Este joven prestaba muy poca atención a las distintas mujeres de su vida. El amor de Jesús dura mucho más que la lujuria que tiene el hombre por las distintas mujeres.


  El amor de Jesús perdura por los siglos. Ha perdurado hasta alcanzarnos a ti y a mí. El amor de Jesucristo es una clase de amor mucho más grande que el amor que un hombre puede tener por una mujer.


  Existen limitaciones en este amor de las mujeres. Aun las parejas más unidas necesitan consejería poco después de casarse. Muchos que dicen: «Te amo; «Eres mi sueño»; «Estoy tan feliz de haberte conocido», con frecuencia dirán lo mismo a otra persona. Resulta claro que algo falta en este «amor de las mujeres».


  La viuda


  Hubo un pastor que vivió feliz con su esposa, hasta que falleció de manera inesperada. La esposa estaba destrozada y lloraba todo el tiempo. Su pastor trataba de consolarla pero ella no podía recuperarse.


  Un día, ella fue hasta la tumba de su marido y lloró desde la mañana a la noche. Mientras lloraba, arañaba y rascaba con sus manos la superficie de la tumba en un intento desesperado por sacar a su esposo de allí.


  Más adelante, el pastor tuvo una visión en la que fue llevado al cielo donde encontró al esposo de esta mujer. Para su asombro, el hombre era muy feliz en el cielo. Habló con el pastor y le contó que estaba muy contento de estar allí. El pastor le dijo:


   


  —Tu esposa llora día tras día y nada la consuela.


  Entonces, el pastor fallecido le reveló algo impactante:


  —Oh, no se preocupe por mi esposa. Cuando llegué, el Señor me dijo que ella estaría bien y que incluso Él le daría un nuevo esposo que sería mejor que yo. Por favor, transmítaselo a mi esposa.


  —Pero ella no me va a creer…


  —No se preocupe. Le diré un secreto que solo ella y yo conocemos. Cuando se lo diga, ella estará segura de que habló conmigo.


  Entonces el esposo fallecido le contó un secreto que solo él y su esposa sabían.


  Luego de la visión, el pastor llamó a la mujer y le contó que había visto a su marido y que ella tendría un nuevo esposo que sería mejor que el anterior. Ella respondió:


  —No, eso no sucederá jamás. Nunca tendré otro marido y nadie podría ser mejor que mi esposo.


  Entonces él le contó el secreto. Ella pegó un grito y exclamó:


  —Ud. estuvo escuchando nuestra conversación por la ventana.


  Luego, finalmente ella reconoció que se había tratado de una visión real.


  El tiempo pasó y ella se volvió a casar. Un día el pastor le preguntó:


  —¿Cómo marcha tu nuevo matrimonio?


  Ella sonrió tímidamente y respondió:


  —Sin dudas, mi nuevo marido es mucho mejor que el primero. Estoy experimentando más amor.


  Esta mujer experimentó más amor en su segundo matrimonio. Por cierto, hay distintas clases de amor, más pequeños y más grandes; pero el amor de Jesús es muchísimo más grande que el amor de las mujeres o el amor de los hermanos.


  4.El amor de Jesús es más grande que el amor por una nación.


  La gente declara amar a su país. Sin embargo, cuando su país es pobre, si pueden, solicitan la ciudadanía de otro país. Muchos ghaneses y nigerianos han cambiado de nacionalidad y son ahora orgullosos ciudadanos británicos, estadounidenses, italianos o alemanes. Las personas cambian su acento y se disocian de su país ante la mínima oportunidad. Sin embargo, Jesús fue fiel a Su cruz y murió por todo el mundo. El amor de Jesucristo es mucho mayor que el amor que alguien pueda tener por su país.


  5.El amor de Jesús es más grande que el amor de una madre por sus hijos.


  ¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti.


  Isaías 49:15


  Las madres pueden olvidarse de sus hijos y, de hecho, lo hacen. Algunas madres abandonan a sus hijos a la puerta de la casa de alguien y desaparecen para siempre. Aun así, el amor de una madre es muy grande. Pero no puede llegar a compararse con el gran amor que Jesús mostró al entregar Su vida por todo el mundo.


  6.El amor de Jesús es más grande porque Él se sacrificó por nosotros.


  Este amor es más grande porque uno generalmente da algo cuando ama. Jesús no nos dio dinero, casas ni autos como pueden hacer algunos; ¡Él entregó Su vida! Él dio Su vida; no vivió hasta los setenta años. Él derramó Su sangre por nosotros. La sangre es la vida. Él nos dio Su vida al darnos Su sangre.


   


  En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos.


  1 Juan 3:16


  Y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. AL QUE NOS AMÓ, Y NOS LAVÓ de nuestros pecados CON SU SANGRE.


  Apocalipsis 1:5


  El hombre en el congelador
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